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La Vocación

Acudimos el lunes pasado (12 
de enero 2009) a la ceremo-
nia de los “votos temporales” 

de Abel, un hermano mexicano, de 
Oaxaca, primer compatriota nues-
tro que se consagra en la orden 
de los Ministros de los Enfermos, 
más conocida como Orden de San 
Camilo o “camilos”. Posiblemente 
algunos de ustedes estuvieron pre-
sentes.

Quizás te preguntes ¿qué es eso 
de “votos temporales”? Pues bien, 
te diré, es un “punto en el cami-
no” de la búsqueda del ser. Hay 
muchachos y muchachas, como tú, 
como tus amig@s, compañer@s, 
herman@s, que en algún momento 
de su vida se han preguntado ¿qué 
quiero ser, a dónde voy, por qué 
cosa vale la pena gastar la vida? Es 
quizás una pregunta que tú mism@ 
te has hecho alguna vez, ya sea 
consciente o inconscientemente. 

Y así Abel, en algún momento 
de su caminar, se encontró con 
esta pregunta y empezó a buscar 
la respuesta. Y, poco a poco, en la 
consagración total de su persona; 
esto es, renunciando a familia, 
casa, ciudad, atractivos comunes, 
buscó cuál era el camino para su 
felicidad y la de los demás, o sea,  
la voluntad de Dios en su vida.

Entonces decidió entrar en una 
congregación religiosa para encon-
trar su camino de vida.  Unos años 
después conoció a los camilos y su 
carisma: el cuidado de los enfer-
mos y entonces su corazón le avisó 
que allí estaba su camino de ple-
nitud.  Tras algún tiempo de for-
mación, sus superiores le enviaron 
a Perú, donde hizo su camino de 

“noviciado”: un tiempo dedicado 
a la formación y el discernimien-
to, para confirmar o descartar 
este camino de vida.  

Tras un año de estudio, medita-
ción, trabajo y conocimiento del 
programa de vida para los que op-
tan por el camino de espiritualidad 
trazado por San Camilo de Lelis, 
Abel regresa a Guadalajara, con 
el deseo de consagrar su vida al 
servicio de los enfermos y así hace 
sus primeros votos (por un año) de 
castidad, pobreza y obediencia.

Quizá para ti, joven del siglo 
XXI, esto suene medio extraño o 
incomprensible.  Pero estos votos 
tienen su razón de ser: la castidad 
hace que los y las consagrados 
tengan su corazón libre, como el 
de Jesús, para amar sin medida; la 
pobreza libera de cualquier pose-
sión material que pueda atar y la 
obediencia, que es la ofrenda de 
la libertad, da fuerza para domi-
nar al “yo”, que muchas veces nos 
lleva por caminos de egoísmo.  Así 
estos votos permiten y exigen que 
el(la) religioso(a) esté presente en 
el desierto (allá donde nadie está: 
hospitales, escuelas pobres, parro-
quias desatendidas); en la perife-
ria (no en el centro del poder sino 
en lugares de impotencia) y en la 
frontera (donde se hacen necesa-
rias la imaginación y creatividad 
cristianas, donde mayor pueda ser 
el riesgo, donde la Iglesia se ha 
petrificado o haya que denunciar 
estructuras de pecado).

Y tú, joven, ¿alguna vez has sen-
tido estas llamadas en tu corazón?

• Lilia
(continuaremos con este tema)

Karol:
el hombre que se 
convirtió en papa

El film que ahora te 
proponemos, fue emitido por 
la televisión italiana a los 
pocos días de fallecer el Papa 
Juan Pablo II.  Y nos muestra 
la historia de un hombre 
común.  La historia empieza 
con el inicio de la Segunda 
Guerra Mundial, cuando Karol 
Wojtyla es un joven polaco 
con inquietudes intelectuales 
y amante del teatro.  Pronto 
vemos cómo se gesta su 
vocación sacerdotal, que 
desarrolla en la clandestinidad, 
por la ocupación nazi. 
El director sabe presentar el 
marco histórico que le tocó 
vivir al Papa y, sobre todo, 
presenta el lado humano de 
los personajes. Esto se nota 
en especial  en la amistad 
del joven Karol con la familia 
Kluger, de origen judío; en su 
dolor por el holocausto y en la 
oración y el darse a los demás.
Una buena opción para 
buscar en DVD en tiendas 
especializadas.

Jesús se volteó y 
les preguntó: “¿Qué 
buscan?”. Ellos 
le respondieron. 
“¿Dónde vives?”.
Les respondió: 
“vengan a ver”.

Las primeras palabras 
de Jesús en el 
Evangelio de San Juan 
son: “¿Qué buscan?”. 
Jesús se interesa de 
la búsqueda de los 
dos. “Vengan a ver”: 
antes lo seguían, 
ahora son discípulos, 
todavía en prueba. 
El cambio de vida 
se hace no por 
una emoción o un 
razonamiento, sino 
por una verificación 
de la experiencia: un 
“probar” que permita 
el discernimiento, 
sin atajos, sin brincar 
las etapas. “Y se 
quedaron con él aquel 
día”; “quedarse” o 
“permanecer” es un 
verbo que manifiesta 
la intimidad de los 
amigos.


